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Es una pena, pero el mundo está 
últimamente descosiéndose demasiado 
y se llena de desgarros que lo dejan en 
carne viva. Soñábamos ingenuamente 
que la globalización sería esa untura 
mágica que iba a cicatrizarlos y a con-
vertirnos entonces en una comunidad 
internacional, viable y pacífica. Pero 
ni siquiera internet ha logrado impe-
dir que hoy, a finales de 2016, se nos 
quite la idea de que levantar muros es 
la mejor solución para nuestros pro-
blemas más graves. Lo vemos en no 
pocos países: políticamente se implanta 
la moda de recurrir al miedo, de jugar 
a la defensiva, de enrocarnos en lo 
propio y de cerrar los ojos a los dolo-
res del otro. Esa es nuestra contra-
dicción como sociedad del siglo XXI: 
en el flujo de la interconexión, al bien no 
le salen las cuentas y se está haciendo 
menos global.

La Navidad nos visita en medio de este 
panorama y, como le es costumbre, pone 
un mensaje incisivo en lo más interior del 
corazón. Belén es espacio estigmatizado 
por la exclusión, hasta el extremo de que, 
literalmente, Dios nace allí donde se le 
deja. Su establo es el lugar exiguo que 
queda libre entre los muchos muros polí-
ticos, sociales, económicos, religiosos y 
culturales del siglo I. Sin embargo, literal-
mente también, Dios nace allí donde quie-
re para iluminarlo con la luz potente de 
una estrella que sobrevuela por encima de 
nuestras diferencias. En Belén la huma-
nidad, no una parte de ella, comprende 
que ha sido visitada por una salvación que 
importa a todos, también a los que están 
fuera de nuestras murallas.  

Este número de Jesuitas os ofrece 
historias que narran esa Navidad. Os las 
proponemos cuando aún están frescos la 
Congregación General 36 y su latido de 
Espíritu para la Compañía de Jesús. Como 
los magos, en Roma confluyeron doscien-
tos quince jesuitas de las cuatro puntas 
del mundo para adorar al Dios que insiste 
en sernos cercano. Sesiones tras sesiones, 
se volvió a ver que el Señor de Belén no 
permite ser confundido con las diferencias 
que artificialmente fracturan la humani-
dad. Las desactiva y las atraviesa para ser 
próximo a nosotros. Su cercanía nos cura 
tanto, que invita a dudar sobre el sentido 
de los muros que nos aíslan y que impi-
den allegarnos unos a otros. Por eso, los 
congregados en Roma regresaron a casa 
convencidos de que era necesario, tam-
bién por esta vez, celebrar intensamente 
la Navidad. 

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España
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apostólico para referirse al conjunto de personas 
vinculadas por una misión compartida. Además, 
diseñó un proyecto apostólico para la provincia 
venezolana con herramientas de gestión actua-
les. Es un decidido propulsor del trabajo con 
otros, sean creyentes o no.

Intervino decisivamente en la creación de 
un organismo que agrupara a todas las provin-
cias jesuitas de América Latina (CPAL). Tam-
bién consolidó la red de centros de Fe y Alegría 
haciendo de este movimiento de educación 
popular un organismo de carácter internacional. 

Tras su tiempo como provincial fue desti-
nado a Táchira, a mil kilómetros de Caracas, en 
la frontera con Colombia. Además de la univer-
sidad, los jesuitas tienen allí dos parroquias, una 
emisora de radio y cinco escuelas de Fe y Ale-
gría. En la parte colombiana también hay obras 
de la Compañía, especialmente educativas. Se 
trata, incluso hoy día, de la frontera más fluida 
entre Venezuela y Colombia, con muchos refu-
giados que huían entonces del conflicto colom-
biano. Se creó una única zona apostólica que 
unía las dos naciones en varios tipos de trabajo. 

En la Congregación General 35, celebra-
da en 2008 (ya había participado en la 33 y en 
la 34) fue elegido por el padre general Adolfo 
Nicolás consejero general. En 2014 se trasladó 
a Roma para coordinar como delegado las casas 
y obras interprovinciales de la Compañía en esa 
ciudad.

Arturo Sosa cuenta con una larga trayecto-
ria de dedicación a la docencia y la investigación. 
Ha publicado varios libros, especialmente sobre 
Historia y política venezolana, así como nume-
rosos artículos en revistas de ámbito académi-
co y general. Habla español, italiano e inglés y 
entiende el francés.

A

NuEvo gENERal 
 de la Compañía de Jesús

Gracias, P. Adolfo Nicolás 
Damos gracias al Señor por estos casi 

nueve años en que ha sido nuestro superior 
general, por todos los bienes que se han segui-
do de ello para la Compañía de Jesús, para la 
Iglesia y para todas las personas a las que se 
dirige nuestro servicio.

Gracias por su cordialidad, espontaneidad 
y simplicidad de trato, su relación amable con 
todos, su mirada siempre sonriente. Le hemos 
visto lleno de simpatía y le hemos sentido cer-
cano y fraterno. Le hemos querido. 

Gracias por inspirar nuestra vida religiosa. 
Nos ha recordado la universalidad de nuestra 
misión. Nos ha invitado a la hondura espiritual, 
a evitar los riesgos de la mediocridad, a no ser 
jesuitas distraídos, sino más bien a ir al núcleo 
de los problemas y desafíos de nuestro tiempo, 
usando la inteligencia, el estudio y el corazón 
para mirar el mundo con los ojos de Dios, este 
mundo globalizado de la cultura digital.

Bajo su impulso, se ha producido un gran 
trabajo de reestructuración interna de la admi-
nistración y gobierno: redefinición y fusión de 
provincias, agrupación por áreas geográficas 
más extensas, discernimiento sobre el número 
quizá demasiado grande de obras y ministerios.

Nos ha recordado que el apostolado inte-
lectual debe seguir siendo un servicio de la 
Compañía a la Iglesia y al mundo. Ha promovi-
do entre nosotros una cultura de la responsa-
bilidad. 

Ha viajado mucho, en primer lugar, para 
hacerse presente, animar, participar, conocer 
más hondamente la Compañía universal. En los 
encuentros siempre se le ha acogido con alegría 
y gratitud por los jesuitas y por nuestros cola-
boradores y amigos. 

Ha sido el primer superior general en asis-
tir a algo inesperado e inimaginable, la elección 
de un papa jesuita que fue provincial y participó 
en dos congregaciones generales y que nos ha 
invitado a anunciar a Jesús en la calle, a servir 
en las fronteras y periferias, en solidaridad con 
los pobres y con todos los que sufren.

Gracias por habernos guiado. Que el Señor 
siga acompañándole siempre. También le acom-
pañará nuestra oración. 

Resumen sucinto de la alocución del P. Lombardi SJ,
en nombre de toda la Congregación General, 

el lunes 3 de octubre de 2016, 
tras aceptar su renuncia

    rturo Sosa Abascal, nuevo superior 
general de los jesuitas, nació en Caracas 
(Venezuela) el 12 de noviembre de 1948. Su 
padre fue dos veces ministro del Gobierno y 
personaje notable de la vida política de aquel 
país. Ese interés por el bien común de su país 
prendió pronto en él. Estudiante del colegio 
San Ignacio de la capital y miembro de la Con-
gregación mariana, sintió la vocación a la Com-
pañía y entró en el noviciado en 1966 cuando 
todavía no había cumplido los dieciocho años. 

Tras licenciarse en Filosofía en la Universi-
dad Católica Andrés Bello (1972), fue destinado 
al Centro Gumilla de acción social, que publica 
la revista Sic, de la que Arturo sería años más 
tarde director, lo mismo que de dicho centro de 
reflexión social, económica y política creado por 
la Compañía. Estudió Teología en Roma y se 
doctoró en Ciencias Políticas en la Universidad 
Central de Venezuela. Con los estudios finaliza-
dos trabajó en el Centro Gumilla y en la docen-
cia universitaria desde 1977 hasta 1996 en que 
fue nombrado provincial de Venezuela.

Durante su provincialato implicó fuerte-
mente en las obras jesuitas y los distin-
tos proyectos pastorales, educativos 
y sociales a un creciente número 
de laicos, laicas y religiosos de 
otras congregaciones. Es 
entonces cuando se acuñó 
la expresión de sujeto 

El 14 de octubre los 215 electores de la 
Congregación General 36, eligieron como 
General al P. Arturo Sosa, aceptada la dimisión 
del P. Adolfo Nicolás, tras ocho años de gobierno. 
El nuevo Prepósito General es el trigésimo pri-
mer sucesor de San Ignacio. La elección ha 
sido ratificada por el papa Francisco.

●  Hacia el año 1995 Venezuela 
atravesaba una crisis económica. El 
P. Sosa dirigía entonces el Centro 
Gumilla de investigación y acción 
social de la Compañía. Era un ana-
lista político conocido y reconocido. 
En esos tiempos el presidente de la 
República era Rafael Caldera (exalum-

no del colegio S. Ignacio de Caracas) 
y tenía con el P. Sosa sus dimes y 
diretes a través de la prensa. En uno 
de sus artículos el presidente le reco-
mendó que se encargara de la teolo-
gía, que de la política se encargaba él.

Por esa época canonizaron a 
la primera santa venezolana, María 

de San José y el presidente empezó 
a hablar de los milagros de la beata. 
El P. Sosa aprovecho la ocasión para 
decir en una entrevista que el pre-
sidente se encargue de la política, 
que de los milagros y de la santa se 
encargaba la Iglesia. Todo el país 
celebró la anécdota.

●  La segunda anécdota circula en 
ambientes jesuitas. El padre de 
Arturo fue ministro de Hacienda en 
dos periodos. Tras la dictadura de 
Pérez Jiménez estuvo seis meses 
en el cargo y dimitió para formar 
parte de la Junta de Gobierno. Más 

tarde, con el presidente Luis Heras, 
fue otra vez ministro (1982-84). En 
ese momento Arturo era el director 
del Centro de acción social de la 
Compañía y dirigía la revista SIC 
de análisis político y social, en la 
que escribía sus comentarios no 

siempre del gusto de su progeni-
tor. Un día, su padre, cansado de 
los escritos de su hijo le dice: por 
favor, firma tus artículos como 
Arturo Sosa Abascal porque Arturo 
Sosa soy yo y no quiero que nos 
confundan.

Dos anécdotas del P. Arturo Sosa , SJ Cinco minutos antes de esta foto, el venezolano P. arturo 
Peraza, era el superior provincial del P. arturo Sosa.
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on el anuncio de la dimisión del P. Adolfo 
Nicolás el 8 de diciembre de 2014, comenza-
ba a armarse en los astilleros la nave de la 
Congregación General 36 (CG), con vocación 
de remar mar adentro. Hasta julio de 2015 
se celebraron las congregaciones provinciales 
para elegir a los electores que acompañarían 
a los provinciales y redactar los postulados 
que debía tratar la CG36. La de España tuvo 
lugar en Loyola del 6 al 11 de abril de 2015.

De entre los hermanos jesuitas pro-
puestos por las congregaciones provinciales, 
los electores de cada conferencia de provin-
ciales eligieron a uno, que ahora participaría 
también en la elección del P. General. Una 
comisión previa nombrada por el P. General 
reunió los postulados y las respuestas a 
las preguntas del General sobre las llama-
das a la Compañía. En noviembre de 2015 
el General estableció las comisiones de 
Coordinación: Vida y misión; Estructura de 
gobierno; Jurídica.

Fase inicial: por el ancho mundo

Ya podía celebrarse la botadura del 
barco. La comisión previa había preparado 
una Relación Previa con los materiales de 
las congregaciones provinciales, y la diputa-
ción elaboró el informe sobre el Estado de la 
Compañía. Estos documentos fueron estudia-
dos por los electores de las seis conferencias 
jesuitas en la primera sesión no plenaria. 
La de Europa se reunió en Ariccia, cerca de 
Roma, entre el 19 y el 22 de octubre de 2015. 

Primera etapa: un nuevo Superior 
general 

El maestro general de los dominicos el 
P. Bruno Cadoré, fue invitado a presidir la 
misa de apertura. En su homilía animó a la 
Compañía a la audacia de lo improbable en 
fidelidad a la obra del Espíritu.

Entre los congregados se observaba un 
peso mayor de las regiones donde la Iglesia 
y la Compañía están más vivas, en detrimen-
to del viejo continente europeo. Así, más del 
30% de los congregados eran asiáticos y, refi-
riéndonos a España, los quince congregados 
de la CG35 se reducían a siete en la CG36.

Ya en el aula, el día 3 fue aceptada la 
dimisión del P. Adolfo Nicolás. En nombre 
de todos le dio las gracias el P. Lombardi, 
rememorando su talante y sus realizaciones. 
Elegido el nuevo general, Adolfo Nicolás se 
ausentó de la CG y pasó por España para 
descansar y saludar a amigos y familiares 
en Barcelona y Bilbao, y realizar un chequeo 
médico en Madrid, antes de incorporarse a 
su destino en el Instituto Pastoral de Manila.

Los electores continuaron debatiendo el 
estado de la Compañía, por grupos, donde, 
para conocerse respondieron a preguntas 
personales como el proceso de vocación, la 
propia formación, el mejor superior que se 
ha tenido, el santo favorito o el libro preferi-
do. También se les podía ver ocupados en las 
tareas más cotidianas como lavar y planchar 
su propia ropa o servir en el comedor. 

Como inicio del proceso de elección del 
General, el viernes 7 a las 07.00 horas de la 
mañana, acompañados de una copiosa llu-
via, salían los congregados de la curia para 
celebrar una misa en el altar de la cátedra 
de San Pedro, entrando por la Puerta del Año 
Santo de la Misericordia. En el aula, fueron 
elegidos el secretario de la congregación y 
sus auxiliares. El sábado 8 se dieron orien-
taciones sobre las murmurationes y algunos 
delegados ofrecieron un testimonio sobre las 

C
Wenceslao Soto, SJ % CG 35 % CG 36

África 8 10

américa Latina 18 16

américa deL norte 15 15

asia y oceanía 28 33

europa 31 26

1000 palabras
La Congregación  General en 

(1) Conferencias de provinciales, (2) misa inaugural, 
(3) oración de la mañana y (4) misa del Espíritu Santo 
en la iglesia del Santo Spirito.

(1)

(2)

(3)

(4)

(5)

(6)

(7)

(8)

(5) Primera sesión, (6) urna de elecciones, (7) visita 
del Papa y (8) secretarios.
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mismas. Los días siguientes, en ambiente de 
recogimiento, se mezclaban las conversacio-
nes de dos en dos por todos lados, la adora-
ción al Santísimo y la oración personal.

El día 14, después de la misa del Espíritu 
Santo se encerraron en el aula, hicieron una 
hora de oración juntos y procedieron a la 
elección con papeleta. Hacia las 11.20 horas, 
sonó insistentemente el timbre de la curia 
y todos entendimos que teníamos nuevo 
General, apostándonos expectantes en la 
puerta del aula. Los 212 electores habían 
elegido un venezolano de familia oriunda de 

Andalucía y Cantabria (España): el P. Arturo 
Sosa. 

La misa de Acción de Gracias en el 
Gesù, estuvo precedida de una liturgia en 
las camerette de San Ignacio, culminada con 
la oración ante los restos de San Ignacio y 
del P. Arrupe. Uno de los temas de la homilía 
fue la auténtica colaboración de jesuitas con 
otros, de dentro o fuera de la Iglesia. 

Segunda etapa: consejeros y asuntos 

El papa Francisco, tuvo un encuentro 
histórico en el aula de una CG durante la 
mañana del día 24, entre los suyos, a los 
que recordó que lo propio de la Compañía 
era iniciar procesos y no ocupar espacios y 
los exhortó a pedir la consolación y alegría, 
dejarse impactar por los que sufren y hacer 
el bien del buen espíritu, sintiendo con la 
Iglesia.

El nuevo General comenzó pronto a 
efectuar nombramientos. El 31 de octu-
bre dio a conocer el Consejo General: diez 
asistentes regionales; un Consejero Gene-
ral para el discernimiento y la planificación 
apostólica, figura nueva que encarna John 
Dardis; y un consejero para la Formación 
(continúa la misma persona que con el P. 
Adolfo Nicolás). Un buen equilibrio: cuatro 
veteranos, cuatro recientes y cuatro incor-
poraciones nuevas. Fue comunicando poste-
riormente los nombramientos de dieciocho 
superiores mayores pendientes, y también 
el de Antoine Kerhuel como secretario de la 
Compañía. El día 4 fueron elegidos los asis-
tentes ad providentiam.

Después de todo lo anterior, la metodo-
logía fue entreverando sesiones de aula con 
reuniones de grupo y momentos de estudio 
y oración personal. Superando las tensiones 
propias de esta etapa final entre las expec-
tativas y las posibilidades y tras arduos 
debates, se aprobaron varios documentos: 
Vida y misión; Gobierno; Adaptación de 
Normas Complementarias sobre renuncia; 
Adaptación puntual de dos números de las 
Constituciones al Derecho Canónico actual; 
y una emotiva carta a jesuitas en zona de 
guerra, surgida al margen de lo previsto, 
que tocó el corazón de la congregación. Se 
remiten al P. General la revisión de las fór-
mulas de las congregaciones, la reestruc-
turación de la Delegación para las Casas 
Interprovinciales de Roma, así como avanzar 
en la cultura de protección de menores.

Con alegría, la asamblea declaró por 
unanimidad la conclusión de la CG36 el 12 
de noviembre y ya por la tarde se celebró la 
misa de clausura en la iglesia de San Ignacio 
continuando con una agradable velada en la 
Pontificia Universidad Gregoriana. Ahora, la 
singladura de este barco continúa, rumbo a 
otros mares y otros puertos.

          legó puntual. El aula entera se puso de pie 
para recibirlo con un cálido aplauso. Avanzó hacia 
el lugar asignado para él junto al P. Arturo Sosa, 
superior general. Había un ambiente de regocijo, 
de expectativa, de cierta familiaridad. Los hom-
bres de cinta verde estaban atentos, empáticos. 
¡Era Francisco! Nos acompañaría en la oración de 
la mañana y luego dirigiría unas palabras.

Nos invitó a caminar. Sí, eso tan simple 
que hacemos todos los días, pero con fidelidad a 
nuestro carisma originario. Nos habló de movi-
miento, de una Compañía que debe renovar su 
compromiso para ir a aquellos lugares donde 
otros no llegan o resulta difícil hacerlo. Movilidad 
que se lee como disponibilidad libre de apegos. 
Nada que pueda diluir la calidad de la entrega. 
Insistió en que estamos llamados a incidir y que 
en ese desgaste diario es donde debiera apre-
ciarse la impronta de nuestro modo de proceder, 
la intensidad del amor que sabe a magis.

En palabras textuales de Francisco, el 
camino, para Ignacio, no es un mero ir y andar, 
sino que se traduce en algo cualitativo: es 
aprovechamiento y progreso, es ir adelante, es 
hacer algo en favor de los otros. Nos confirmó la 
autenticidad misionera de la Compañía. Somos 
un cuerpo apostólico para discurrir por el ancho 
mundo, preguntándose una y otra vez si su tra-
bajo es pertinente en ese o aquel lugar, en ese o 
aquel tiempo, en esas o aquellas circunstancias. 
Somos caballería ligera, con un engranaje siem-
pre listo a trasladarse allí donde sea la mayor 
gloria de Dios.

Y en ese ir y venir de sus ideas y mocio-
nes, nos lanzó una triada que quedó rebotando 
y asimilándose en el aula: consolados, compasi-
vos y discernientes.

·CoNSolaDoS, pues el gozo de llevar a 
Jesús dentro, aquello que quema no se puede 
contener. Esa consolación es única y lo primero 
que surge es compartirla. Si esa experiencia 
personal de Jesús la llevamos a otros, segura-
mente los contagiaremos. Pero no nos hablaba 
de una alegría decorativa o cosmética, sino de 
la que viene de la oración, profunda, del alma. 
Ahí se comprende el ímpetu de apropiarse del 
evangelio.

·ComPaSIvoS, pero desde esa experien-
cia profunda del Señor que en la cruz abraza 
a todos los sufrientes. Solamente conociendo 
nuestras propias miserias, podemos sintonizar 
con las injusticias de este mundo e implicarnos 
en ellas con esperanza. Es el amor encarnado 
en el dolor del pueblo el que nos permite poder 
caminar con él y proponer soluciones, luchar por 
la dignidad humana. Es la fuerza de la miseri-
cordia.

·DISCERNIENtES, tremendo lío. Esto 
nos define como jesuitas. Lo hemos practica-
do desde el noviciado. Pero ahora Francisco 
nos invita a vivir el don del discernimiento con 
muchos otros, en la Iglesia y más allá, con esta 
gracia puesta en comunión y en servicio. Nos 
decía que solo un mundo que pueda manejar 
las herramientas de discernimiento como actitud 
de vida, como modo propio, puede entonces, 
enfrentar los desafíos permanentes entre las 
tensiones del bien y el mal.

Termino con palabras del mismo Francisco, 
que dijo en la homilía del 3 de enero de 2014 
en la Iglesia del Gesù y que hoy quiso traer a 
la memoria para nosotros: caminamos con un 
corazón que no se acomoda, que no se cierra en 
sí mismo, sino que late al ritmo de un camino 
que se realiza junto a todo el pueblo fiel de Dios.n

Gustavo Calderón, SJ

El PaPa EN El aula
Alegría, compasión y discernimiento

n

L

(9)

(10)

(11)

(9) oración, (10) hermanos electores en la misa de 
acción de gracias y (11) admonitores ad providen-
tiam: Douglas W. marcouiller (también admonitor), 
Fratern masawe, vernon D’Cunha y John Dardis.
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Cg36 vista por los 
electores españolesLa

2.-    Murmuraciones
El proceso previo a 

la elección del General de 
los jesuitas se llama mur-
muratio.

Murmuración, en 
este caso, nada tiene 
que ver con hablar de otro a escondi-
das. Al contrario, para los jesuitas en 
Congregación General murmurar es enta-
blar una conversación íntima, serena, llena 
de confianza, para acertar en la elección 
de la persona que habrá de liderar el futu-
ro de la Compañía de Jesús. Un coloquio 
entre dos jesuitas donde se pregunta y se 
escucha, y después se ora para que las 
razones dadas vayan buscando la luz en lo 
más hondo de uno mismo. Es un proceso 
lento que se ayuda de un tiempo largo. 
Cuatro días para charlar, anotar, buscar 
citas, orar y dejar reposar. Lo que va 
dando paso a diferentes estados de ánimo 
o mociones internas en las que se va pro-
duciendo el discernimiento, que busca, 
en sus contrastes, el fiel de la balanza. 
Tiempo de consuelos e incertidumbres, 
de razones y deseos, de sentimientos 
e imágenes. Cuatro días conociendo de 
manera muy personal a compañeros. Días 
de puertas adentro hasta que en la noche, 
después de la eucaristía, se vuelve a la 
residencia donde cada uno vive. Así llega-
mos en esta CG36 hasta el P. Arturo Sosa. 
El Espíritu nos lo regaló. Esa es nuestra 
convicción. Un método único. Y efectivo. 
Palabra.

Cipriano Díaz, SJ

5.-     Audiencia con el papa
La audiencia con el Papa el lunes 

24 de octubre concitó la sencillez de 
una reunión de familia y la solemnidad 
de un acontecimiento histórico. Nos 
encontramos con un hermano mayor 
que nos conoce por dentro, porque ha crecido siguien-
do la estela de la trayectoria personal de San Ignacio. 
Al mismo tiempo, nos hallamos ante el Santo Padre, 
cabeza de la Iglesia universal, al que la Compañía ha 
acudido desde su nacimiento para recibir su misión. Fue 
una jornada muy emotiva, cordial, serena y honda.

Durante las semanas de la Congregación, 
Francisco ha recibido en Roma a los movimientos 
populares, a personas sin techo y a presos, entre 
otros grupos, llevándoles un mensaje de esperan-
za. Su acogida porta consigo una buena noticia: su 
aprecio por los marginados. Quiere poner la Iglesia a 
su servicio. Él, como ningún otro jesuita, está expre-
sando con su vida el sentido de nuestra misión. Le 
miramos hoy y lo vemos muy cerca, en tanto que 
“compañero de Jesús”; pero también muy lejos, pues 
nos ha tomado largamente la delantera.

La audiencia fue una llamada a cada uno de 
nosotros a construir una Iglesia para los pobres, a 
compartir una fe que obra la justicia y a seguir comu-
nicando aquella alegría y esperanza que solo en Dios 
podemos encontrar.

Patxi Álvarez SJ

6.-      No Babel sino Pentecostés
Según un rápido cálculo en la CG 

36 nos hemos reunido 215 jesuitas de 
unos 60 países que acumulábamos unas 
90 lenguas maternas distintas dada la 
pluralidad lingüística de países como el 
nuestro, R.D. Congo, Filipinas,… En la comida del primer 
día me encontré junto a compañeros de Japón, Nepal e 
India. Hablamos en inglés que no era la primera lengua de 
ninguno de nosotros.

El segundo impacto fue la eucaristía inaugural: 
celebrada en italiano, con homilía en francés y lecturas 
y peticiones en castellano, portugués, marathi o swahili, 
para acabar todos comulgando en el mismo cuerpo y 
sangre de Cristo. Las mismas claves se han ido repi-
tiendo a lo largo de estas seis semanas: el esfuerzo y el 
cansancio, también a veces la impaciencia, por comu-
nicarnos a través de lenguas y culturas diversas sere-
nados por la certidumbre de encontrarnos en el mismo 
Señor que nos llama y envía a todos.

Comenzar cada día rezando juntos y concluirlo cele-
brando la eucaristía nos ha ayudado a profundizar la expe-
riencia de que el Señor está presente y trabaja a través de 
la diversidad de modos de vivir y entender, salida de sus 
manos. Nuestra búsqueda común se enriquece como se 
refleja en la elección del P. General y al identificar las pis-
tas por las que el Espíritu nos quiere conducir en el inme-
diato futuro. Con su ayuda, hemos dejado atrás el riesgo 
de Babel para vivir de nuevo Pentecostés.

Pablo Alonso SJ

2.1.-  Renuncia del P. General
Es un momento histórico 

poder asistir a la renuncia del 
P. General porque es la tercera 
vez que una Congregación ha 
considerado esta posibilidad. 
El P. General, ese día del 3 de octubre, habló 
desde el corazón para presentar las razones de su 
renuncia. Todas ellas arraigadas en su deseo de 
servir a la Compañía y a la Iglesia, para asegurar 
que la Compañía de Jesús reciba el liderazgo que 
necesita y merece hoy y que él ya no podía dar en 
este momento de su vida.

Es un tiempo solemne, profundo, inten-
so y lleno de emociones. Un tiempo vivido con 
respeto y reverencia. Un momento que toca el 
corazón, porque la Congregación nos habla de 
afectos y amistades. Ignacio y sus primeros 
compañeros vivieron intensamente lazos de 
amistad que les permitieron darse con totalidad 
a la misión recibida.

El elogio del P. Lombardi al P. Adolfo 
Nicolás, en nombre de toda la Compañía de 
Jesús, fue conmovedor. Tiempo de agradecimien-
to al P. Nicolás por todo el bien que ha hecho a 
la Compañía de Jesús, a la Iglesia y al mundo 
en estos ocho años de entrega como Superior 
General. Amado por su sencillez, simpatía, sen-
tido del humor, cercanía y profundidad. Ha sido 
un hombre lleno de Dios que nos ha invitado a la 
profundidad y la perspectiva universal de nuestra 
vocación dándose con generosidad y alegría.

Juan José Etxeberria SJ

1.

3.- Reuniones de grupos
En la Congregación General no 

hay sólo sesiones plenarias, sino tam-
bién reuniones en grupos pequeños. 

Puede haber, en efecto, reuniones por grupos lingüís-
ticos, o bien grupos aleatorios, o por Asistencias o 
Conferencias (es decir, por agrupaciones geográficas 
de diversas Provincias).

Los primeros días, en los que se ha ido trabajando 
el “De Statu” de la Compañía, es decir, el documento 

que recoge el análisis de la situación del contexto y del 
estado de la Compañía, hemos ido variando de grupos. 
Así, en esos primeros compases de la Congregación, 
hemos tenido ocasión de ir conociendo, a través de esos 
encuentros, a las personas de los diversos lugares que 
nos hemos reunido. De este modo hemos ido generando 
lo que podemos llamar una “comunidad de discernimien-
to”… Un gran regalo, y algo imprescindible, porque sin 
conocimiento, personal, sin confianza, sin haber compar-
tido con franqueza nuestros puntos de vista, no puede 
haber discernimiento compartido. Y de eso se trata.

Y más adelante, una vez elegido ya el P. General, 
las reuniones por grupos se han centrado ya plenamente 
en el contenido a tratar. Y han permitido tener conver-
saciones espirituales, con escucha activa y orante, de lo 
que unos y otros hemos ido reflexionando y orando sobre 
un tema o un texto. Podemos decir, por tanto, que un 
pilar del proceso vivido en la CG han sido esas reuniones 
más fraternales en grupos pequeños, porque el Espíritu 
se deja escuchar bien en ese tipo de conversaciones.

Lorenç Puig, SJ

3.

6.

4.-   La elección
El ritual de elección 

del nuevo general se ha 
desarrollados con precisión, 
sencillez y austeridad de 
formas. Comenzamos con la eucaristía 
en la Iglesia del Espíritu Santo, con una 
exhortación a sobreponerse al miedo. La 
armonía de la liturgia, la sobriedad de 
los gestos, todo contribuye a serenar el 
ánimo, a confiar con alegría en el proceso 
que estamos siguiendo. La oración final 
de la eucaristía resumía nuestro estado 
de ánimo: “Padre, que nos has confortado 
con este sacramento de salvación, con-
cédenos un Prepósito General, según tu 
corazón que, mediante el testimonio de 
su vida, nos aliente a buscar solamente 
tu voluntad y tu mayor gloria”. 

La liturgia se prolonga en el Aula. 
Escuchamos una breve exhortación por 
parte del más veterano de los Consejeros 
del Padre General: los rasgos del general 
previstos por Ignacio, las claves para 
hacer una sana elección, algún consejo 
de dinámica de grupos para conservar 
nuestra libertad, pero sin hacer un uso 
caprichoso de ella.  Permanecimos en 
silencio el tiempo restante hasta com-
pletar una hora. Enorme serenidad. 
Disfrutamos de la confianza que hemos 
ido tejiendo estos dos días. La votación 
comienza. El lento escrutinio, los nom-
bres de nuestros compañeros resuenan 
en el Aula rodeados del silencio solemne 
y fraterno. Con enorme respeto. Al final 
se alcanza el acuerdo, salva de aplausos, 
abrazo espontáneo entre el nuevo y el 
viejo Padre General. En fila, esperando 
mi turno para abrazar al P. Arturo Sosa, 
le pido al Señor que le conceda sostener 
la Compañía, que la conforme -en su 
vida interior y en su apostolado- como 
el Señor y la Iglesia desean, y que nos 
acerque a los pobres.

José Ignacio García Jiménez, SJ

4.
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actuali  zación 
de la web en 
Europa 
y España

Con la idea de actualizar su 
imagen digital y ser mejores 
herramientas de comunica-
ción, en el mes de septiem-

bre vieron la luz las 
nuevas páginas de la 
Provincia de España de 
la Compañía de Jesús 
(www.jesuitas.es) y de 
la Conferencia Europea 
de Provinciales, JCEP 
(www.jesuits.eu), 
ambas de la mano de 
la Oficina Digital SJ 
(https://sjdigital.es).
Jesuitas.es nace con 
la intención de ser un 
portal más inspirador y 
narrativo que informa-
tivo, queriendo desper-
tar interés por conocer 
más y mejor la identi-
dad de la Compañía de 
Jesús y de los jesuitas 
de nuestro país.
Jesuits.eu, además 

de ofrecer toda la 
información de las actividades 
de la JCEP, publica noticias y 
enlaces sobre cada una de las 
provincias que la componen, 
y además sirve como potente 
herramienta de trabajo entre las 
distintas redes que participan 
en la Conferencia.

El texto autógrafo 
de los Ejercicios 
a salvo de la 
corrosión

El manuscrito 
más antiguo de los Ejercicios 
Espirituales de San Ignacio, con 
numerosas notas autógrafas 
del santo de Loyola, ha sido 
restaurado. Las tintas ácidas 
habían corroído el papel 
perforando muchas páginas y 
amenazando la conservación 
del documento. La intervención 
realizada fue presentada 
en la Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma y en 
ella participaron, entre otros, 
Ignacio Echarte SJ, Secretario 
de la Compañía de Jesús, y la 
restauradora melania Zanetti 

de la Università Cattolica 
del Sacro Cuore. El texto 
se conserva en el Archivum 
Romanum Societatis Iesu, 
ubicado en la Curia General 
de la Compañía de Jesús. 
La intervención ha estado 
financiada por la Fundación 
Gondra-Barandiarán de Getxo 
(Vizcaya) y proyectada por 
Carlo Federici, que trabaja 
en la Universidad Ca’ Foscari 
de Venecia y en la Escuela 
Vaticana de Biblioteconomía. 
En el proceso de tratamiento 
ha sido utilizada una 
suspensión de nanocompuestos 
preparada por un grupo de 
químicos de la Universidad de 
Florencia.

Reunión de uni-
versidades jesui-
tas en Bruselas

Estamos en medio de una cri-
sis de visión y solidaridad en 
Europa: brexit, refugiados, 
guerra de Ucrania... Hay una 
gran pobreza tanto económica 
como espiritual, un desierto 
del sentimiento religioso y 
una falta de capacidad para 
hacer frente a las necesida-
des humanas más profundas. 
En esta situación hay que 
preguntarse cómo se puede 
responder a todo eso. Ésa es 
la pregunta que el moderador 
de los provinciales europeos, 
John Dardis SJ, hizo a los 
rectores de las universidades 
jesuitas de Europa y Próximo 
Oriente durante una reunión 
que se celebró en Bruselas. Se 
planteó la propuesta de una 
“Educación Superior para la 
Transformación Social”, vin-
culando las instituciones de 
educación superior con los 
centros sociales y las revistas 
para abordar determinadas 
cuestiones relevantes como 
migraciones y refugiados, eco-
logía, pobreza, antropología... 
Se trata de aprovechar la red 
de instituciones jesuitas para 
enfocar con vigor los proble-
mas políticos importantes y 
para presionar por una mayor 
cooperación internacional y 
capacidad para impulsar cam-
bios.

Premio otorgado 
a INEa por su 
promoción 
de la agricultura

Después de once años culti-
vando jardines en su finca y 
dos años más cuidando de los 
parques urbanos en la ciu-
dad de Valladolid, el centro 
universitario de los jesuitas 
INEA (Instituto Nevares de 
Empresarios Agrícolas) ha sido 
galardonado con el premio 
Foro Agrario en “Naturalización 
y Agricultura Urbana 2016” 
otorgado por la Fundación Foro 
Agrario, cuyos patronos son el 
Colegio Oficial de Ingenieros 
Agrónomos y la Universidad 
Politécnica de Madrid. El jurado 
del premio estuvo compuesto 
por miembros de grupos profe-
sionales y de empresas priva-
das. El proyecto tuvo su origen 
en las tierras del INEA, en 
2005, y en la actualidad cuen-
ta con 430 cultivadores -todos 
ellos, personas jubiladas- de 
estos jardines orgánicos y 
urbanos. En 2014 el municipio 
ofreció varias parcelas en la 
ciudad con capacidad para 50 
jardines cada uno. Estos jardi-
nes ahora se ofrecen a perso-
nas en paro o corren a cargo 
de agentes locales. Todos estos 
agricultores urbanos reciben 
ayuda del INEA. Los productos 
son consumidos por los cultiva-
dores y sus familias o entrega-
dos a organizaciones benéficas 
de la ciudad.

Campaña 
Hospitalidad.es

Sobre la realidad 
de las migracio-

nes forzosas y los refugiados, 
con un acento especial en la 
frontera sur de España, la 
Campaña Hospitalidad.es pone 
el acento en el grave peligro 
que supone para la vida e inte-
gridad física de las personas el 
intento de acceder a la Unión 
Europea. Estas vulneraciones 
afectan tanto a las personas 
que tratan de llegar a Europa 
huyendo de la pobreza y en 
busca de un futuro, como a 
aquellas necesitadas de pro-

tección internacional por dis-
tintos motivos. La Compañía 
de Jesús en España, en un 
intento por dar respuesta 
y acompañar esta realidad 
tan dramática, ha lanzado 
la Campaña <hospitalidad.
es>, que pretende ser una 
mirada global fomentando 
una cultura de la solidaridad 
e inclusión con las perso-
nas migrantes y refugiadas. 
Asimismo, participa junto 
a otras entidades de la 
Iglesia en España en la Red 
Migrantes con Derechos.

Proceso de 
beatificación 
del jesuita 
Piotr Skarga SJ

Finalizó en Cracovia el 
proceso diocesano de 
beatificación de Piotr Skarga 
(1536-1612), jesuita polaco, 
predicador y figura destacada 
de la Contra-Reforma, en la 
comunidad polaco-lituana. 
Fue profesor de la Academia 
de Cracovia y en 1579 fue 
nombrado primer rector de la 
Academia de Vilna. Más tarde, 
trabajó en el Colegio de los 
Jesuitas de Cracovia. 
También fue un 
escritor prolífico, y su 
Vidas de los Santos 
fue durante varios 
siglos uno de los 
libros más populares 
en lengua polaca. 
La solemne sesión 
de la comisión para 
la beatificación 
contó con la 
participación 
del Cardenal 
Stanislaw 
Dziwisz, 
Arzobispo de 
Cracovia y del 
Provincial Jakub 
Kolacz SJ. El 
próximo paso de 
la beatificación 
de Piotr Skarga 
se iniciará 
cuando el 
Vaticano haya 
recibido toda la 
documentación del proceso 
diocesano.

12 13



1558 - C
G 1

1565 - C
G 2

1581 - C
G 4

1593 - C
G 5

1608 - C
G 6

1615 - C
G 7

1645 - C
G 8

1649 - C
G 9

1652 - C
G 10

1661 - C
G 11

1682 - C
G 12

1687 - C
G 13

1696 - C
G 14

1706 - C
G 15

1730 - C
G 16

1751 - C
G 17

1755 - C
G 18

1758 - C
G 19

1820 - C
G 20

1829 - C
G 21

1853 - C
G 22

1883 - C
G 23

1892 - C
G 24

1906 - C
G 25

1915 - C
G 26

1923 - C
G 27

1938 - C
G 28

1946 - C
G 29

1957 - C
G 30

1965 - C
G 31

1975 - C
G 32

1983 - C
G 33

1995 - C
G 34

2008 - C
G 35

2016 - C
G 36

1573 - C
G 3

La Congregación General (CG) 
es el órgano supremo de gobierno 
de la Compañía de Jesús.
Las Congregaciones Generales se llevan a cabo para elegir un nuevo Superior General, 
o cuando el Superior General decide que se necesita actuar en problemas serios 
que él no puede o no quiere decidir por sí solo. Desde su fundación en 1540, ha habido 
35 Congregaciones Generales. La de 2016 es la CG 36.

La CG 36 fue convocada por 
el Superior General Jesuita 
Adolfo Nicolás, 80, quien 
anunció su intención de 
renunciar después de ser
General de los Jesuitas 
desde 2008. Le sustituye
en el cargo Arturo Sosa.

La Congregación 
más extensa fue la 
CG 8 (145 días) en 
1645; la más corta 
fue la CG 6 (36 días) 
en 1608.

Luigi Gottifredi fue el que sirvió por 
menos tiempo como Superior General 
en la Compañía de Jesús, sirviendo 
tan solo 50 días antes de morir 
repentinamente en 1652, incluso 
antes de que concluyera la 
Congregación. El Superior 
General que estuvo más 
tiempo fue Claudio Acquaviva, 
quien fue General 34 años, 
comenzando en 1581.

Claudio Acquaviva fue el Superior General más 
joven, y fue elegido en 1581. El mayor de todos los 
elegidos ha sido Adolfo Nicolás, de España.

1600 1700 1800 1900 2000

La CG 32, presidida por el Padre General Pedro Arrupe, 
estableció “el servicio de la fe y la promoción de la 
justicia” como la característica primordial de todas las 
obras Jesuitas. El Papa Francisco, primer papa Jesuita, 
fue delegado en la CG 32 y CG 33.

La CG 36 se ha llevado a cabo en la Curia 
Jesuita en Roma, sede de la 
Compañía de Jesús.

Durante el período de 1773-1814 la 
Compañía fue suprimida en gran 
parte de Europa, aunque continuó en 
Prusia y Rusia. La CG 20 (1820), la primera 
celebrada después del restablecimiento 
de la Compañía en 1814, reinstaló la 
legislación de todas las congregaciones 
pasadas.

Charles de Noyelle (elegido 
en 1682) y San Ignacio han 
sido los únicos Superiores 
Generales elegidos con la 
totalidad de los votos de 
sus delegados, con la excepción 
de sus propios votos.

San Ignacio de Loyola, 
 fundó la Compañía 
de Jesús con sus 
compañeros en 1540, 
y fue elegido 1er Superior 
General. Dos años 
después de la muerte 
de San Ignacio, en 1558, 
se celebró la 1ª Congre-
gación General.

Asia del Sur
21%

África
10%

Asia y 
el Pacífico

11%

Canadá – 
Estados Unidos

15%

Europa
27%

América      Latina

Composición de los delegados de la CG 36

CG 1 CG 36 www.gc36.org

La primera Congregación 
General fue llevada a 
cabo en 1558, duró 92 
días y contó con la 
participación de 20 
Jesuitas. La CG 36 
ha tenido 215 delegados, 
y ha durado 42 días.

El logotipo para la CG 36 incluye una 
frase inspirada por el Papa Francisco, quien 
exhortó a la Compañía de Jesús a ser 
obedientes a la voluntad de Dios y a 
“remar juntos en el servicio de la Iglesia.”

16%
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rimero los de blanco y después los que vais 
de amarillo! ¡Más tarde saldréis los de verde y 
luego los rojos! ¡Al final y con tranquilidad, os 
tocará a los azules y los naranjas! De esta mane-
ra, las profesoras de Primaria van poco a poco 
organizando a los niños y niñas que salen de sus 
clases y se dirigen a las escaleras para acceder 
al patio del colegio. Dentro de unos minutos dará 
comienzo la Semana Ignaciana con el desfile de 
todo el alumnado de Primaria que se organiza en 
el patio para bailar al son de la canción de Líneas 
de Fuerza que, un año más, nos anima e inspira 
a todos los colegios de la Compañía de Jesús en 
España y Portugal.

El profesorado lleva semanas preparando 
materiales y propuestas; unos han diseñado 
carteles y banderolas para ambientar y decorar 
los pasillos y ventanales del colegio; otros han 
elaborado disfraces para los más pequeños; y 
hasta hay quienes han maquetado un periódico 
con el programa semanal, que además recoge la 
historia del colegio, así como una entrevista a un 
jesuita cercano al entorno educativo y un artículo 
del programa Jesuitas por el mundo.

Los pastoralistas han dejado listos unos 
tiempos de oración que ofrecerán a primera hora 
de la mañana a toda la comunidad educativa con 
el fin de sintonizar con la espiritualidad ignacia-
na. Todos ellos esperan con ilusión ofrecer a los 
estudiantes una serie de actividades diferentes 
para conocer y celebrar la identidad que nos une. 

Así, de esta manera, da comienzo la 
Semana Ignaciana, un tiempo especial, lleno de 
actividades formativas, lúdicas y celebrativas. 
Tras el desfile y el baile de todas las clases de 
Primaria, vendrá el Pregón y la inauguración de 
un tiempo que quiere ser diferente para toda la 
comunidad educativa. 

Los pequeños del colegio elaborarán una 
sencilla marioneta de San Ignacio que llevarán 
a casa al final de la semana. Para los alumnos 
de primer y segundo curso de Primaria está 
programada una visita sorpresa de los novicios 
quienes han preparado con mucho mimo y cariño 
una divertida representación de dos personajes 
famosos ya en el colegio: Novi y Cio. Además, 
finalizarán su actuación cantando a pleno pulmón 
el animado Rock de Nacho. El alumnado de ter-
cero y cuarto de Primaria prepararán una repre-

sentación teatral de la vida de San Francisco 
Javier que tendrá lugar el último día para todos 
los alumnos de 1º de Bachillerato. Los del tercer 
ciclo tendrán que lograr el mejor selfie ignaciano 
que presentar en clase. 

En cuanto a los alumnos de ESO, los de 
primero descubrirán gracias a una gymkana 
los rincones ignacianos del colegio, incluida la 
comunidad jesuita que se aloja en el último 
piso del colegio y donde ¡ya se sabe que no es 
fácil subir! Los de segundo irán de excursión 
a Loyola, entorno ignaciano por excelencia, 
donde realizarán una visita a la Santa Casa y 
al caserío Errekarte, lugar de nacimiento del 
Beato Hermano Gárate. Los de tercero tendrán 
un torneo ignaciano, con premios a la deporti-
vidad, la solidaridad, la ayuda, la generosidad, 
y la entrega. Para los del cuarto curso de ESO 
está programada una salida del colegio para 
conocer otra institución jesuita en la ciudad; allí 
se encontrarán con varios jesuitas y laicos que 
trabajan por la Justicia y la Solidaridad, quienes 
les mostrarán hasta dónde llega la misión de la 
Compañía de Jesús en el mundo.

Por lo que se refiere a los compañeros 
de Bachillerato, los de primer curso llevan 
un tiempo preparando un trabajo por grupos 
sobre el concepto Magis y en esta semana 
acudirán a un acto, convocado también para 
sus familias, donde se mostrarán algunos de 
los videos que ellos mismos han realizado y 
que mejor expresan lo que significa Magis. 
Los de segundo de Bachillerato, a pesar de la 
presión por todo lo que tienen que estudiar y 
preparar para la reválida, tendrán una mesa 
redonda con algunos jesuitas jóvenes para 
conversar sobre los conceptos de vocación y 
elección, así como ofrecerles criterios para el 
discernimiento y la toma de decisiones, muy 
útiles para este tiempo que viven. 

Y para terminar, se celebrarán también 
otras actividades: una eucaristía en la iglesia 
grande del colegio a la que se invita a alum-
nos, profesores, familias, jesuitas y miembros 
de otras instituciones jesuitas de la ciudad; 
un maratón solidario en el que participan 
alumnos actuales y antiguos, monitores y 
jóvenes cercanos a la vida colegial; un con-
cierto en el Salón de actos a cargo de un 
grupo de alumnos del colegio; una excursión 
el fin de semana con familias y otros grupos 
de pastoral extraescolar: tiempo libre, scouts, 
cofradía, etc.

Qué es y qué pretende una Semana 
Ignaciana

Los colegios de la red ignaciana lle-
van muchos cursos celebrando la Semana 

Ignaciana. En estos últimos años hemos queri-
do dar un decidido impulso a este tiempo sig-
nificativo para la identidad y la transmisión de 
la espiritualidad ignaciana. Somos conscientes 
de que esta propuesta de la Semana Ignaciana 
es ambiciosa, pero se trata de afianzar la iden-
tidad ignaciana de los centros y de sus comu-
nidades educativas.

Para ello hemos elaborado una propuesta 
vertical y ordenada de objetivos graduales a 
lo largo del proceso educativo, que giran en 
torno a tres ejes: 

a) Conocer lo que es la Compañía de 
Jesús, a su fundador, Ignacio de Loyola, y a 
otros jesuitas que han configurado la histo-
ria de la Compañía como Francisco de Javier, 
Pedro Arrupe o algún jesuita significativo en la 
historia del colegio, como Pedro Claver, José 
de Pignatelli, Estanislao de Kostka o el Padre 
Piquer…

b) Mostrar de forma preferente las mane-
ras cómo la misión de la Compañía de Jesús 
se encarna actualmente en el centro, barrio 
o ciudad, dando a conocer vidas e historias 
que configuran su identidad. Para ello, se tra-
bajan diferentes aspectos de la misión de la 
Compañía (Justicia y Solidaridad, Dimensión 
Intelectual, Cultura, Ecología, etc.), así como 
de la espiritualidad ignaciana. Todo ello, en 
colaboración con otras instituciones jesuitas 
cercanas como Entreculturas, Alboan, el JRS, 
Centros Fe-Justicia, Universidades...

c) A la luz de este conocimiento, la 
Semana Ignaciana quiere ser ocasión para que 
cada persona de la comunidad educativa, se 
sienta movida a transformar evangélicamente 
su vida y su entorno. De ahí que la Semana 
Ignaciana, fiel a los Ejercicios Espirituales, pro-
pone una experiencia por medio de la cual se 
mueva a la acción buscando la transformación 
de nuestro mundo en clave del reino de Dios. 

Estas tres líneas de acción, dentro de un 
espacio de tiempo diferente, con cambios en el 
horario habitual, ofrecen un programa diverso 
en el que, con renovado impulso, se resaltan 
algunos aspectos: 

• La Semana Ignaciana tiene que ver 
con la identidad del centro. Afecta a todas 
las dimensiones educativas, lo que supone la 
interdisciplinariedad en su desarrollo. 

• No debemos olvidar la dimensión voca-
cional de esta semana y el valor del testimonio 
de los jesuitas. 

• El desarrollo de actividades debe ir más 
allá del aula y hacerse visible con actos cole-
giales o por etapas, donde uno de estos actos 
importantes es la celebración litúrgica que per-
mita expresar la dimensión trascendental de la 
identidad. 

Y para lograr todo ello, proponemos que 
la Semana Ignaciana sea un tiempo significati-
vo en el curso escolar, en el que queremos dar 
a conocer esa misión de la Compañía de Jesús 
que la penúltima Congregación General descri-
bía alegóricamente como un fuego que encien-
de otros fuegos.

P
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             Ya llega la 
SEmaNa IgNaCIaNa 

Marta García
Pastoral Zona Norte
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    irando hacia atrás puedo decir que, en 
lo externo, mi vida ha estado llena de distintos 
trabajos. Trabajos, en gran parte, docentes junto 
con tareas pastorales como sacerdote jesuita.

Mirando hacia atrás también veo que mi 
vida no se justifica por los trabajos externos ni 
por los resultados obtenidos. Tampoco pierde 
ningún valor por los fracasos que he tenido.

Mis obras adquieren valor definitivo y mis-
terioso porque han sido, como éxitos y fracasos, 
cauce de la acción de Dios en el mundo.

La acción de Dios en el mundo la he ido 
descubriendo poco a poco, a lo largo de los años, 
en mi oración personal, al contemplar la vida de 
Jesús de Nazaret.

La contemplación de la vida de Jesús me ha 
ido descubriendo su identidad profunda e 
incomprensiblemente humana, a la 
vez que, por derecho propio, cauce 
de la presencia y acción de Dios en 
el mundo.

Hoy celebro que hace 50 años 
opté por ser compañero de Jesús. 
Ser compañero de Jesús ha significa-
do incorporar la presencia de Jesús a 
mis actividades, a mis éxitos y a mis 
fracasos.

Ser compañero de Jesús ha cons-
tituido mi identidad interior, que he 
compaginado con diversas actividades 
exteriores. La pluralidad de esas actividades se 
ha unificado y ha cobrado sentido desde la tarea 
interior de ser compañero de Jesús. 

Los signos externos por los cuales he podi-
do seguir esta tarea interna han sido la realidad 
de la comunidad cristiana que me ha acompaña-
do y el impulso y la fuerza interna recibidos en la 
oración. 

No puedo separar esas dos realidades, el 
impulso interno de la oración y la cercanía real 
de la comunidad cristiana. La oración me ha ayu-
dado a descubrir, en un mundo difícil y muchas 
veces absurdamente tenso, la presencia de 
Jesucristo y a vivir la cercanía humana desde la 
paz, la reconciliación y la esperanza. Mucha de 
la gente con la que he vivido y trabajado no son 
creyentes cristianos. 

Su vida y su búsqueda han estado presen-
tes en mi oración y han sido una parte importan-
te de mi propia búsqueda y caminar.

La clave religiosa de mi vida ha sido la 
incorporación de mi trabajo, por medio de 
Jesucristo, a la acción de Dios en el mundo. Esto 
es lo más importante que he aprendido en la 

vida. No lo he descubierto yo. Lo he aprendido de 
la comunidad cristiana en la que he vivido. Pero 
no sería sincero si no reconociera que el maes-
tro ha sido Jesucristo. La contemplación de la 
vida de Jesús ha sido el agua que ha ido cayen-
do sobre mi corazón y lo ha hecho capaz de dar 
fruto. 

El mundo se me ha manifestado como 
esencialmente ambiguo entre los extremos del 
absoluto y la nada. La conciencia de existir entre 
el absoluto y la nada me ha ido convirtiendo cada 
vez más en continuo buscador de ese absoluto 
que se escapa. Y en esa búsqueda me he sentido 
solidario de otros muchos compañeros y compa-
ñeras que he encontrado en el camino. 

El mundo está lleno de reflejos del 
absoluto. He encontrado tantos tipos 
de búsqueda como tipos de personas. 
Todos buscamos de algún modo ese 
absoluto.

La certeza matemática es un solo 
ejemplo. Ella es tan fuerte como inca-
paz de abarcar la totalidad del conoci-
miento. La autonomía de la concien-
cia es otro ejemplo. Únicamente la 
autonomía de nuestra conciencia es 
capaz de ofrecernos un hogar que 
flota y que sólo está parcialmente 

anclado en la realidad. Quizás pode-
mos buscar el absoluto en el amor intenso, pero 
ni siquiera el amor más sublime y desinteresado 
permanece estable en nuestro interior. 

Entre el absoluto y la nada he buscado ser 
compañero de Jesús, humano como yo, que tam-
bién camina entre el absoluto y la nada buscando 
llevar a cabo la obra del Padre.

Jesucristo es la palabra del Padre que 
existía desde el principio. La palabra es comu-
nicación, entrega, don. La palabra que existía al 
principio no es producto de hombres y mujeres. 
La palabra se comunicaba a sí misma porque no 
había nada antes que ella y la palabra comunica-
ba a Dios. 

El significado de las palabras humanas 
oscila, igual que la existencia humana, entre el 
absoluto y la nada. Pero las palabras humanas 
son capaces de recibir y comunicar la Palabra de 
Dios. 

Y a todos los que la recibieron les dio el 
poder de hacerse hijos de Dios.

1 Javier Leach SJ, matemático e iniciador de las Comunidades 
de Vida Cristiana (CVX) en España, falleció el pasado 3 de 
agosto de 2016 a los 74 años de edad.
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          a historia de la revista Mensajero es la 
historia de muchos. Hombres y mujeres que han 
hecho posible que durante 150 años haya visto la 
luz mes a mes, ininterrumpidamente: directores, 
colaboradores, lectores, familias, jesuitas… La 
historia de la revista entre 1866-2016 es tiempo 
de agradecer y también de recordar logros y difi-
cultades superadas. Fundada por el canónigo José 
Morgades i Gili como la traducción del boletín 
mensual del Apostolado de la Oración, y ahora, 
bajo la dirección de Marta Barrio, lleva impresa la 
actualidad desde el Evangelio, de forma clara y 
sencilla. 1.482 números tendiendo puentes entre 
cientos de miles de hogares hacia el diálogo, los 
valores, el compromiso personal y transformador 
del mundo. La revista Mensajero ha celebrado 
este hito el viernes 18 de noviembre en Bilbao, 
ciudad donde arraigó la publicación en 1883. 
Primero con una eucaristía de acción de gra-
cias por todo lo que esta gran historia encierra. 
Presidió la celebración el obispo de Bilbao, Mario 
Iceta, en la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús. 
Después, con un acto conmemorativo en Arrupe 
etxea con su equipo, colaboradores y amigos, que 
clausuró el provincial de España de la Compañía 
de Jesús, Francisco José Ruiz: “Confiad en vues-
tra historia, os promete futuro”.

Con la mirada en el futuro, esta celebra-
ción ha supuesto recuperar el motivo primero 
que alienta la publicación: lectores, hogares, 
familias cristianas. “Gracias por hacer algo tan 
estupendo y enriquecedor, que tantas cosas nos 
enseña y que tanta paz transmite”, decía una de 
sus fieles lectoras, María del Carmen Álvarez, en 
una carta remitida a la redacción y recordada 
durante la eucaristía. Una voz que se repitió en 
cada acto, como tesoro y motivo de orgullo para 
quienes trabajan en la revista.  A la vez, esa voz 
encierra el mayor desafío para Mensajero porque 
como la propia publicación, también el lector ha 
sufrido cambios. A él ha ido adaptándose este 

siglo y medio y a él mira de cara al futuro: “En la 
sociedad actual, como señala el papa Francisco, 
la familia cristiana no responde a un estereotipo 
ideal sino a un interpelante mosaico formado por 
tantas realidades diferentes de familia”, reconocía 
el provincial de la Compañía de Jesús. Así dibujó 
ese futuro para la revista solamente garantizado 
si conserva la capacidad de contemplar esa nueva 
realidad y percibir hacia donde guía el espíritu.  

Su capacidad de adaptación ha quedado 
demostrada si Mensajero puede presumir de ser 
la publicación periódica en papel más longeva del 
país, gracias a la fidelidad y conexión con miles 
de lectores. Su historia transcurre en tres siglos 
diferentes adaptándose a los tiempos, en diseño, 
en formato y en contenido, para reflejar la reali-
dad desde otra mirada en clave de fe, reflexiva y 
abierta al diálogo. Más de una veintena de colabo-
radores y miembros del consejo de redacción dan 
forma a los contenidos de hoy bajo la dirección 
de Marta Barrio. Ellos siguen de cerca la natu-
ral evolución de la revista: del blanco y negro al 
color, del papel al soporte digital en la web.  Para 
muchos de ellos allí presentes, la directora reco-
noció su compromiso en hacer posible este sueño 
de comunicación: “Siempre con un punto de vista 
que cuestione al lector, como altavoz de quienes 
son relegados a las periferias, siendo testimonio 
de que otro mundo es posible, invitando a trabajar 
por la justicia desde la solidaridad, guiándonos en 
la oración y ayudándonos a poner a Dios, Padre/
Madre, en el centro de nuestras vidas. También 
ofreciendo entretenimiento… Gracias a todos por 
vuestra generosa disponibilidad”.

Gracias ellos, la identidad de Mensajero se 
mantiene intacta en la promoción de la fe y la jus-
ticia en tiempos de hoy, especialmente a través 
de la educación, formación humana y religiosa de 
sus lectores.  Y desde ahí afronta los desafíos, con 
creatividad y profesionalidad, para mantenerse 
fiel a sus principios. “Tenemos la confianza en que 

la encarnación del verbo en una familia humana 
como la de Nazaret, puede iluminar hoy tam-
bién esa compleja realidad de la familia y ojalá 
Mensajero pueda seguir contribuyendo a ello”, 
instaba el provincial en su intervención.

Francisco José Ruiz SJ acababa de regre-
sar de la Congregación General 36, todo un 
acontecimiento en el que se apoyó para reco-
nocer públicamente la aportación de la revista 
Mensajero en el proceso en el que quiere meter-
se la Compañía y todos sus apostolados. El logo 
de la CG36, Remando mar adentro -remar 
hacia lo profundo- le sirvió para hacer hincapié 
en que la revista es experta en proponer profun-
didad en la vida cotidiana y por ello  genera tres 
efectos en la iglesia: “Crea iglesia cuando forma 
y acompaña al laicado; hace audaz a la iglesia 
cuando en esa formación coloca preguntas y 
propone respuestas. Y tercero, centra la iglesia 
cuando promueve el afecto y la perspectiva del 
Corazón Sagrado de Cristo”. En este sentido invi-
tó a la revista a que siguiera buscando la mane-
ra de ayudar a la familia de hoy, encontrando un 
lenguaje adecuado y detectando las cuestiones 
fundamentales. Su fundamento en el pasado en 
el presente y para el futuro.

una historia ligada a la Compañía de Jesús

Mensajero siempre ha tenido una fuerte 
vinculación con la Universidad de Deusto, con-
tando en sus inicios con un nutrido grupo de 
escritores jesuitas de esa comunidad. Bajo la 
dirección de Cecilio Gómez Rodeles la revista 
alcanzó un gran auge en contenido e interés. 
Algunas apuestas, como Pequeñeces y las 
Lecturas recreativas del padre Coloma, autor 
del Ratoncito Pérez, la impulsaron hasta colo-
carse a la cabeza de las lecturas de la época 
con 100.000 suscriptores en España y América.  
Siguió su crecimiento renovándose con todo 
género de artículos, incluyendo gráficos y publi-
cidad. En 1967 asumió los designios del Concilio 
Vaticano II y el director Enrique Larraochea 
escribió: “La revista se lanza a hablar de reli-
gión, patria, justicia, moral, hipocresía, libertad 
y dignidad poniendo a concurso los textos con-
ciliares, iniciando el peligroso camino de llamar 
las cosas por su nombre”. Un número de hoy 
divide su contenido en secciones que tratan 
diversos aspectos para llegar a más lecto-
res: viajes, familia, ecología, reportajes de 
actualidad, entrevistas, lecturas y películas  
recomendables, tecnología, evangelio… 

Durante 143 años su dirección ha recaí-
do sobre un jesuita. Desde Rodeles hasta Angel 
Antonio Pérez (Tano) que en 2009 cedió el testigo 
a una mujer, Marta Barrio,  han liderado la revista  
miembros de la Compañía de Jesús: Luis Martín 
(nombrado prepósito general de la Compañía 
de Jesús); Julio Alarcón, Antonio Astrain, Julián 
Sautu, Remigio Vilariño, Gregorio Arrate, José 
Julio Martínez, Enrique Larracoechea, José 
Velasco y Luis Manuel de la Encina.

De esta labor editorial han nacido otros 
proyectos jesuíticos: en 1886 nació el Taco-

Calendario Corazón de Jesús en los fogones 
de la cocina del padre Rodeles; en 1912 el jesuita 
Remigio Vilariño dirigía la revista mientras fun-
daba otra, Sal Terrae, de la que nacería la edi-
torial y dos revistas en el siglo XX hoy en plena 
vigencia: Homilética y Catequética. En 1915 
se fundó la editorial que llevaría su nombre –
Mensajero-. 

Otras publicaciones periódicas: Rayos de 
Sol, De Broma y de Veras, Hosanna (para 
adolescentes de la Cruzada Eucarística); Hechos 
y Dichos (de carácter apologético) y El Siglo de 
las Misiones, jalonan la historia de la revista. 

Las vicisitudes de la historia no han impedi-
do que el número de Mensajero estuviera puntual 
en los hogares. Adelantada a su tiempo, ya en 
1917 publicó la edición de Mensajero en euske-
ra, una decisión que derivaría en la fundación 
del sello editorial en euskera: Gero liburuak, hoy 
Mezulari.

La revista, editada por el Grupo de 
Comunicación Loyola, sigue reflejando realidades 
actuales desde nuevas miradas en sintonía con 
la misión de la Compañía de Jesús: promoción y 
compromiso con la fe y la justicia; difusión de la 
espiritualidad ignaciana y mantener su servicio a 
la sociedad. 

La celebración de este 150 aniversario 
es un hoy que no habría sido posible sin un ayer, 
“y así nos sabemos parte, solo parte, pero tam-
bién importante, de una cadena que continúa”, 
reconocía Marta Barrio, la directora de Mensajero. 
De ahí que sus palabras en el acto encierren la 
gratitud por un legado y tiendan un puente hacia 
ese futuro del que hace partícipes a quienes 
comparten esta alegría: Miramos al futuro con 
ilusión, dispuestos a trabajar con creativi-
dad para explorar nuevos canales y nuevos 
lenguajes que nos permitan seguir siendo 
mensajeros de la Buena Noticia. Deseamos 
salir al encuentro y poder aportar un latido 
de esperanza a cada familia. 

Y ya silenciadas las voces de las hermosas 
cartas de muchos lectores recibidas en la redac-
ción, Marta Barrio los tuvo presentes con sus pro-
pias palabras: “Los lectores son los destinata-
rios de lo que hacemos y quienes, a su vez, 
dan más sentido al esfuerzo cotidiano en 
todo lo que llevamos a cabo. Sois la guía que 
nos orienta y estáis en el centro de nuestra 
misión. Gracias por elegir esta venta para 
asomarse al mundo”.

L

n

mENSaJERo CElEBRa 150 añoS, 
el hito que la impulsa hacia el futuro

P. José maría guibert SJ, José manuel Diaz, mons. Iceta, 
P. Provincial e Iñigo Pombo. 

Magdalena G. Parra
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meras me tenían que hacer todo, desde lavar-
me el cuerpo con toallas mojadas y llevarme 
a la ducha, hasta traerme la comida. Enton-
ces experimenté la situación de un niño inde-
fenso y brotó en mí la humildad y el abando-
no. Me confié a las enfermeras y sentí dentro 
de mí el agradecimiento.

2. la experiencia de sentir el dolor físico.
 Hasta mediados de septiembre, al 

moverme, estuve sintiendo un dolor muy 
agudo en la parte baja de la espalda especial-
mente al levantarme de la silla o de la cama. 
En rehabilitación fui aprendiendo a evitar ese 
dolor haciéndome consciente de la manera de 
levantarme y ponerme en pie sin sentirlo.

3. la experiencia de necesitar mucho 
tiempo para una pequeñas tareas.

El ir, por ejemplo, de la cama a la 
estantería era antes cuestión de 

segundos. Ahora me lleva unos 
cinco minutos.

El DoloR FISICo mE CoN   DuCE 
a uN CRECImIENto INtERIoR.

 1.la paciencia y resigna-
ción ante la enfermedad 

y al dolor.
Como resultado del 

dolor físico, necesito 
mucho tiempo para 
hacer algo pequeño. 
Pero no me irrito, 
sigo en paz cons-
ciente de que me 
voy moviendo len-

tamente y así 
puedo convivir 
con estas sen-
saciones dolo-
rosas que ya 
son parte de mi 

vida.

l P. Miguel Lafont SJ volvió a las manos 
del Padre el 11 de Febrero de 2016 pero no 
sin habernos dejado antes un regalo precioso: 
el diario que escribió durante su enfermedad. 
Ese diario, resumido, lo presentamos ahora 
haciéndonos caer en la cuenta que no habla de 
lo que está“«aprendiendo”» sino de lo que la 
enfermedad le esta “enseñando”». 

mIS EXPERIENCIaS EN la ENFERmEDaD.

Recuerdo que San Ignacio nos dejó una 
frase de oro:“demos gracias a Dios tanto en la 
salud como en la enfermeda”. Él soportó una 
enfermedad crónica que le producía gran dolor 
de estómago y en esa situación trabajó en 
Roma como Superior de la orden reciente-
mente creada. La causa de esa enfermedad 
la podemos encontrar en los severos ayu-
nos y penitencias que se impuso durante 
su estancia en Manresa hasta que llegó a 
Salamanca. En París se dio cuenta de lo 
importante que era la salud para 
poder estudiar y empezó a aflojar 
en sus penitencias. Y ahí Ignacio 
nos está enseñando el camino de 
cómo hacernos amigos de la 
enfermedad. 

1. la experiencia de 
sentirme imposibili-
tado.

Estuve hospi  -
talizado desde el 15 
de abril hasta el 28 
de agosto del año 
2014.

Desde un 
principio las enfer-

2. Busco nuevas formas de orar en la 
enfermedad y en el dolor.

Con dolor fisico me resulta difícil la ora-
ción. Pero recuerdo la ultima conversación con 
Conchita antes de su muerte:“cierro los ojos y 
descanso”. El recuerdo de esa breve charla me 
impulsó a buscar maneras nuevas de orar en el 
dolor y en la enfermedad.

3. Percibo el dolor y me hago presente en 
él. vivo el presente.

Voy encontrando nuevos caminos de ora-
ción. Me concentro en el dolor y me identifico 
con él. Por ejemplo, ahora percibo que estoy 
andando con el bastón y que siento dolor en 
las rodillas, muslos y espalda... Así vivo plena-
mente este momento. Vivo el presente. Como 
resultado, acepto el dolor y puedo vivir amisto-
samente con él.

4. voy descubriendo el silencio interior.
Se va haciendo silencio dentro de mí y 

siento reposo. Recuerdo las palabras de Jesús: 
“venid a mí los que estáis fatigados y agobiados 
y yo os daré descanso”. Escojo momentos para 
saborear esta carga ligera. A ratos saboreo este 
silencio interior y experimento la cercanía de 
Dios. Se hace el silencio dentro de mí, silencio 
en mi interior, silencio a mi alrededor, silencio 
en la naturaleza… Silencio.

laS aCtIvIDaDES aPoStÓlICaS 
aBaNDoNaN al ENFERmo.

1. adiós al apostolado
El trabajo apostólico queda muy mer-

mado en el enfermo y en el imposibilitado. 
Sin embargo, esta es una gran oportunidad 
para experimentar el abandono en manos 
de Dios:“Dios me lo dio, Dios me lo quitó”. 
Ahora son otros los que continúan con la 
misión que antes realizaba el enfermo o el 
imposibilitado. El trabajo apostólico se va 
transformando en oración, especialmente en 
oración de intercesión. Y así se hace presen-
te en el trabajo apostólico de los que están 
con salud.  
2. El misterio del dolor y el sufrimiento.

Si aceptamos el dolor inevitable y con-
vivimos con él, podremos llegar a vivir de 
manera humanamente completa. El dolor 
aceptado nos trae resignación y pacien-
cia y nos conduce al silencio interior y al 
abandono en manos de Dios. Jesús supo 
sufrir. Escogió el dolor y el sufrimiento de 
la cruz como único camino de redención y 
salvación. Jesús nos enseñó a saber mirar 
el dolor y el sufrimiento con ternura, como 
camino para crecer como personas. n

Miguel Lafont SJ 
Traducción y síntesis: Juan Sánchez Rivera, SJ

         Qué me enseña 
           la enfermedad

E

Capilla de la enfermería de Roma.



El Espacio Interreligioso se ubica 

desde hace más de diez años en la calle 

Palau en el centro de Barcelona. Desde 

entonces, hemos trabajado con el objeti-

vo de educar y sensibilizar. Diariamente 

comunicamos y promovemos la experien-

cia en el ámbito de la dimensión espiri-

tual, el hecho religioso, la diversidad y el 

diálogo interreligioso. Abrimos las puertas 

a personas y grupos que participan en 

nuestros talleres sobre estereotipos y pre-

juicios, que visitan al museo de las religio-

nes y reflexionan en torno al valor de la 

diversidad. Promovemos una experiencia 

de diversidad y diálogo.
En el último curso han pasado por 

el Espacio Interreligioso más de 2.800 

alumnos de 62 centros educativos y 

cada vez más, se amplía el perfil de las 

personas que se interesan por nuestras 

propuestas: nos han visitado personas 

de diferentes tradiciones religiosas, 

profesores, estudiantes de magisterio… 

Además, promovemos otras actividades 

más allá de las visitas. Este año hemos 

iniciado la formación de adultos con 

dos cursos que pretenden acercarse a 

la diversidad y el diálogo a través de la 

temática de la hospitalidad en las reli-

giones y la alimentación. 
Pensamos que es fundamental 

cultivar el diálogo interreligioso. En una 

gran urbe como Barcelona, los procesos 

migratorios iniciados en la década de los 

70 abrieron las puertas al contacto con 

personas con prácticas religiosas diferen-

tes a la que mayoritariamente se adscri-

bía la población, la cristiana de confesión 

católica. En nuestros días, este fenómeno 

se ha diversificado puesto que conviven 

entre nosotros personas nacidas aquí que 

han adoptado las creencias de sus proge-

nitores, aquellos que llegaron a nuestra 

ciudad con otras prácticas religiosas. De 

este modo, la diversidad interreligiosa se 

convierte en una realidad que necesaria-

mente debe ser atendida.
Día a día constatamos el impacto de 

la formación y la sensibilización que lle-

vamos a cabo. Son muchas las personas 

que tras visitar el Espacio Interreligioso 

se formulan preguntas que, en ocasiones, 

les conducen a tratar la realidad desde el 

diálogo. Trabajar mano a mano con pro-

fesionales de la educación facilita nuestra 

tarea de evaluación de contenidos y tam-

bién de procesos. En los colegios, sabemos 

del impacto de nuestro trabajo gracias a la 

comunicación que nos llega por parte de 

los educadores.
En este momento, el Espacio Inter -

religioso está sometido a un proceso de 

revisión. El contexto social se modifica 

con el paso de los años y lo mismo ocurre 

con las necesidades de las personas que 

se interesan en nosotros. Además, el uso 

continuado de las instalaciones hace nece-

sario invertir en su mantenimiento. 

Necesitamos 10.000€ para cubrir una 

parte de las reformas del local en el que 

ofrecemos nuestros talleres y actividades, 

así como ampliar y mejorar algunos conte-

nidos como los del museo y la exposición.

la oficina de Recursos de la Provincia 

de España recibe donativos para este 

proyecto a través de la cuenta del 

Banco Popular: ES09 0075 0241 4306 
0071 2431, 

con referencia “mIgRa StuDIum”.

Para que su donativo pueda desgra-

varse en el IRPF envíe su nombre, direc-

ción postal y número completo de DNI a la 

dirección: oficinarecursos@jesuitas.es

Proyecto 4

n

El Espacio Interreligioso de la

FuNDaCIÓN mIgRa StuDIum

—Vareador, ¿qué traías
 para mi niño?
—Olivicas del Huerto
 de los Olivos.
—Mira no amarguen.
—Las amargas, señora,
 se dan más tarde.

—¿Qué haré con un cestico
 de olivas nuevas?
—Una torta de aceite
 si las molieras.
 Y un lampadario
 por si pierden su estrella
 los Reyes Magos.

—Curaré al Niño heridas 
 con lo que sobre.
—Tu niño es de otra carne
 más que de hombre.
—Dios me lo guarde
 sin dolor treinta años. 
 ¡Pero quién sabe!

José Luis Blanco Vega, SJ

Un cestico de
aCEItuNaS



- José Luis Olea Alarcón (24)
- Álvaro Zapata Monllor (25)

- Manuel Carrasco García-Moreno (34)
- Luis Ortuño Gallud (31)

- Ignacio Narváez Suárez (31)
- Rodrigo Sanz Ocaña (24)



  a pequeña historia del niño Samuel es para 
mí muy entrañable. Porque yo no tuve tiempo de 
distinguir entre mi infancia y mi encuentro con la 
realidad de Dios. Nací con ella. Si Jesús dice No 
me habéis elegido sino que yo os elegí, así me ha 
debido de pasar a mí... Me siento “atado y bien 
atado” a una experiencia religiosa permanente 
que no distingo claramente de mi vida misma. Y 
así desde que nací. ¿Por que soy jesuita? Lo vi 
claro desde que tenía once años. Experiencias 
infantiles bien bonitas de amistad y de encuentro 
con Dios.

Él me regaló también una noche oscura de 
tres años, nada más empezar de jesuita, y creo 
que eso me ayudó a crecer porque tuve jesuitas 
que creyeron en mí o, mejor, creyeron en lo que 
Dios quería hacer conmigo y con mi vida. Creo 
que María me ayudó en encontrarme con Jesús. 
Jesús me ayudó a encontrar a Dios como Padre y 
ahora es el Padre quien me ayuda a encontrar a 
Jesús. Tampoco la Compañía me ha abandonado 
nunca. La Compañía la hacemos siendo “compa-
ñeros”, realmente, “amigos en el Señor”, como 
decimos nosotros. Siendo comunidad, a pesar de 
nuestra “dispersión” y nuestro individualismo...

He sido dibujante, cantautor, poeta, peda-
gogo, filósofo, catequista, revolucionario... De 
la generación “del 68”... Y he sido (y soy) un 
enamorado de la vida, no sólo de la mía, sino la 
de todos. En Sant Cugat descubrí a Teilhard de 
Chardin y a Marx, y la “teología de la muerte de 
Dios”... La música me ha llenado muchos años, 
aunque sólo conseguí grabar un casete de can-
ciones infantiles para catequesis con otro jesuita, 

Chema Sánchez Nieto. La teología de la liberación 
y la CG 32, con aquello de la fe y la justicia, me 
hicieron sentirme más jesuita aún.

Y el barrio de Pilarica, en Valladolid, mere-
ce capítulo aparte... ¡30 años de vida de un 
barrio tan querido! Una verdadera familia que 
me enseñó también a ser jesuita con otros, 
junto con mis compañeros y con las religiosas 
Auxiliadoras. Y muchos amigos y amigas para 
toda la vida. Historias de la transición polí-
tica, del compromiso y la lucha... Y la crea-

ción de una auténtica comunidad cristiana con la 
que aprendí a vivir mi fe unida a la lucha por la 
libertad y la justicia, que nunca he abandonado. 
Pilarica me ha enseñado que sólo se es cristiano 
-y jesuita- si se vive en comunidad, desde abajo y 
con los “de abajo”, con los pequeños y los débiles, 
en la cercanía del tú a tú y en la lucha por el cam-
bio de sociedad, buscando “otro mundo posible”. 
Y eso sueño para la Compañía. Una Compañía 
“mínima”, capaz de trabajar con otros en igualdad 
de condiciones, sin necesidad de protagonizarlo 
todo y aprendiendo de los demás.

He pasado varios años en Madrid, con las 
revistas Catequética y Homilética (hoy Grupo 
de Comunicación Loyola) en las que llevo casi 
30 años… Y en la CONFER como responsable de 
Justicia, Paz e Integridad de la Creación, donde 
he vivido una preciosa experiencia intercongre-
gacional de revitalización de la Vida Religiosa 
buscando siempre nuevos caminos, desde abajo, 
desde los últimos.

Ahora llevo algo más de un año en Zaragoza 
como director del Centro Pignatelli, uno de los 
Centros más veteranos de diálogo Fe-Cultura-
Justicia y con las mismas revistas Catequética 
y Homilética. Un nuevo mundo para mí que me 
ha abierto a una sociedad y una Iglesia llenas de 
vitalidad, con un fuerte sentido de identidad igna-
ciana y de compromiso con la cultura y la justicia. 
Lo vivo como “misión” a la que he sido indigna-
mente enviado, consciente de mi pobreza y mi 
riqueza, y profundamente agradecido a quienes, 
antes que yo, pusieron en marcha esta realidad 
tan rica, tan vital y comprometida, y la han pues-
to confiadamente en mis manos. 

 Como a muchos de mis compañeros jesui-
tas, cuando echamos la vista atrás y recorremos 
los caminos por los que hemos andado, me pare-
ce que la Vida -en manos de Dios- es un auténti-
co y sorprendente “milagro”.

L

uscando siempreB
José Luis Saborido, SJ

n


